Homenajes.

Ha habido robos, y secuestros, y muertes, y drogas, y guerras, y asesinatos... y los seguirá habiendo. No seamos optimistas. Pero como todos los años y desde que el mundo es mundo, también han estado, calladamente, durante todo este tiempo las magnolias, y los rosales, y las margaritas, y los claveles, y los gladiolos, esperando el momento de romper la tristeza invernal para vestirse con sus mejores galas... y se seguirán vistiendo. No seamos pesimistas. Y así hoy, que es la víspera del Domingo de Ramos, el campo se ha vestido de gala, iluminándonos con su colorida sonrisa. Esa sonrisa que sólo quiere hacernos recordar que, por más que queramos destruir y arruinar lo que durante tantos cientos de años nuestros abuelos fueron construyendo y fabricando, ya se acerca el momento en que los manantiales manen, los árboles abran de nuevo su ropero para vestirse con sus verdes atavíos y los pajarillos trinen, alegrando la vida de este planeta azul que con tanto esfuerzo estamos empeñados en destruir. Este planeta donde, tal día como mañana, hace ya muchos cientos de años y en una Jerusalén muy diferente a la que hoy existe, bendiciendo con su sola presencia todos los floridos corazones que salían a su paso, entró, montado en una borriquilla, un hombre que era un Dios, a quien todos cantaban el ¡Hosanna! y al que, quienes conocían, llamaban Jesús de Galilea. Y es por lo que hoy, cuando los cuatro jinetes del Apocalipsis parecen reinar en el mundo, las tierras se vuelven tan secas y áridas como el corazón de los hombres que las habitamos, la maldad nos empuja imparable por valles y barrancas, y la vida nos va convirtiendo, sin casi darnos cuenta, en lanzas de justas que con su yugo nos sujetan a este camino de perdición, avaricia y muerte,  quiero que estas pobres líneas sirvan de homenaje a un Dios que quiso venir a vernos, montado en toda su grandeza, sobre un simple pollino, y a un hombre que muchos siglos después quiso anotar en su cartera la gracia de esa rama verdecida. Una simple rama verdecida pero que, también a él, le había abierto hacia la luz y hacia la vida, otro milagro de su primavera. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere y ya saben... no tengan miedo.

